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La educación integral, tendiente al desarrollo armónico de to­
dos los elementos constitutivos de la personalidad humana, debe te­
ner, como base esencial e imprescindible, el factor religioso, ya 
que sin él. la formación del entendimiento y de la voluntad resulta­
rá incompleta e insuhciente. 

La Religión Católica que no es una abstracción, ni un comple­
jo de puras relaciones conceptuales, sino un conjunto de verdades 
de la razón y no menos del corazón, iluminadas y completadas por 
la doctrina revelada, es absolutamente insustituible en todo plan 
verdaderamente educacional. Existiendo relaciones íntimas e in­
negables entre la Religión y la sólida formación integral de la ju­
ventud, y siendo el sacerdocio, por otra parte, como el resultado 
y el exponente de una completa educación, se sigue que, todo pro­
blema referente al sacerdocio atañe también a la educación y, recí­
pr'Jcamente, la bondad y eficacia de ésta se manifestarán en el nú­
mero y calidad de los sacerdotes. 

Ahora bien, !.:1 penuria inquietante de clero por la que atravie­
sa hoy en día el mundo en general, pero, de una manera especial 
nuestra República, constituye un problema fundamental para la 
Iglesia en el Perú y para la misma Nación. Revela, de un modo 
claro. el estado de quiebra de los valores espirituales de nuestra 
sociedad. La escasez y deficiencia de los sacerdotes tiene una im­
portancia inmensa. porque en países como el nuestro, donde el sen-

( *) Cuarta conferencia del ciclo organizado por la Acción Católica Peruana, 
dad<• .. ·n ,.¡ local ckl Colegio de la Inmaculada el lur:es 28 de setiembre de 1942. 
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timiento religioso tiene gran raigambre, el estado floreciente de la 
Iglesia redundará, de inmediato, en bienestar, progreso y cultura 
general de la Nación. 

Tal vez aquí podría aducirse que, si realmente existe la men~ 
gua y desvalorización de los principios éticos y religiosos, es de~ 
bido precisamente a esa falta de cultores eo:pirituales. Sin negar 
que existan otros factores muy relacionadns con este complejo pro­
blema, y si¡¡ incurrir en una petición de principio, al querer pro~ 
bar la falta de sacerdotes por la descristianización de los pueblos 
y esa misma descristianización por la falta de sacerdotes, se puede 
afirmar que, originariamente, el mal está en el cumplimiento defi­
ciente de las obligaciones religioso~morales de la familia producido 
por una desviación en masa de todo criterio cristiano y una edu­
cación definidamente orientada hacia fines puramente egoístas y 

materiales, de donde provienen costumbres paganas, sentimientos 
laicos y superficialismo religioso. 

No hay duda que el problema de la escasez de clero tiene vas­
tas proyecciones en orden a cuestiones de vital importancia y jus­
tifica plenamente la extraordinaria atención que ha merecido el 
asunto, y el grandísimo interés que manifiestan por su pronta re­
solución nuestros Prelados y Superiores eclesiásticos. así como 
también los poderes civiles. 

Y comenzando por nuestro Santo Padre el Papa Pío XII, pro~ 
fundamente preocupado por la falta de operarios evangélicos y de~ 
seando estimular las vocaciones sacerdotales, mediante un "Motu 
proprio", ha declarado constituida en la Sagrada Congregación 
de Seminarios y estudios en las Universidades la "Obra para Vo~ 
caciones Sacerdotales", a la que ha decorado con el título de Pon­
tifica y con facultad de coordinar las actividades, tanto colectivas 
como individuales, que se encaminen a dicho fin. 

Conocidos son también, al respecto, los deseos de la Santa 
Sede manifestados en dos cartas dirigidas al V. Episcopado Na­
cional y a la Acción Católica por el Emmo. Cardend Pizzardo; la 
entusiasta e inteligente labor del Excmo. Señor N uncia Apostóli­
co en el Perú, iniciador y propulsor de "Jornada Sacerdotal". obra 
providencial y destinada a dar copiosos frutos de bendición. Igual­
mente, es de todos conocida y apreciada la celosa y eficaz acción 
de nuestro dignísimo Metropolitano y de los demás Sres. Obispos 



VOCACIÓN SACERDOTAL EN LA JUVENTUD UNIVERSITARll\ 421 

de la Provincia Eclesiástica del Perú, el magnífico apostolado de 
la Acción Católica y de las distintas Obras Vocacionales, todo lo 
cual se va ya cristalizando en un resurgir de esperanza y una pro~ 
mesa, para el futuro, de halagüeñas realidades. 

No menos se preocupa de tan interesante problema el actual 
Jefe del Estado, estadista conocedor de los verdaderos intereses 
de la Patria, quien, en declaración oficial, expresaba que una de 
sus principales preocupaciones de gobernante, era colocar al sa~ 
cerdocio peruano en el elevado nivel que le corresponde, mediante 
su decidido apoyo moral y materiaL ( 1) 

La actualidad e importancia del problema sacerdotal es a to­
das luces manifiesto; empero, tiene una modalidad especial en la 
que se manifiesta aún más agudamente, si cabe, la crisis general. 
Esto es, la escasísima proporción de sacerdotes en función con la 
juventud intelectual, la juventud universitaria, la que podría cons~ 
tituir una nota de luz y un aliento de fe, en medio de un mundo te~ 
nebroso y empobrecido por falta de ideales. Nuestra juventud 
universitaria, preocupada intensamente en el noble afán de la in­
vestigación científica, de adentrar profundamente en las diversas 
ramas del saber humano; quizás con alguna frecuencia entretenida 
en una frívola superficialidad a consecuencia de un desparrama­
miento de energías en múltiples actividades, no siempre relaciona­
das con el estudio, no medita, en general, los grandes problemas del 
espíritu; no siente la inquietud religiosa, y porque no la siente, no 
reacciona en modo alguno frente a· ella. 

Esta tarde trataré, pues. de estudiar, con sencillez de francis­
cano y convencimiento de sacerdote, los· diversos aspectos de una 
vocación al sacerdocio salida de las filas de los que se dedican a 
estudios superiores; los problemas que ~e le pueden presentar y 
cómo han de resolverse. Pero, antes, como introducción nece~ 

saria, debemos definir y deslindar los campos de la llamada "Vo­
cación sacerdotal". 

El concepto de la palabra "vocación", en la actualidad tan ge­
neralizada y comunmente usada, aun en ciencias que tienen fina~ 
lidad distinta de la Teología, como son la Sicología Experimental, 
la Pedagogía y la Psicotecnia, procede etimológicamente del nom-

( 1) .-Mensaje leído ante el Congreso el día 28 de julio de 1940. 
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bre verbal latino "vocatio", el cual, a su vez, se deriva del verbo 
"vacare" cuyo significado es llamar a otro, hacer venir o con­
vocar. 

''Vocación", por consiguiente, y atendiendo a la procedencia. 
señala el acto por el que. un sujeto cualquiera llama a otro para 
manifestarle un deseo. En nuestro caso es un llamamiento hecho 
por Dios a la criatura racional y libre para que ésta abrace aquel 
estado o género de vida que es más conveniente para la realiza­
ción del fin supremo, o sea la mayor gloria de Dios y la felicidad 
eterna del hombre. 

En efecto, la fe nos enseña, iluminando a la razón y hacién­
donos evitar los errores de un confuso panteísmo o de un arbitra­
rio deísmo o de fantásticas teogonías, que Dios personal, infinita­
mente sabio y poderoso gobierna el mundo y de una manera parti­
cular, al hombre. La creación pide la acción de la Providencia 
Divina en todo orden, sea natural o sobrenatural. Luego, y ex­
ceptuando la vocación sacerdotal, en la cual hay, al menos exter­
namente, un ·llamamiento formal de parte del Obispo, los demás 
estados o vocaciones serán manifestados al hombre para que los 
abrace, según el llamamiento que hacen conjuntamente la natura­
leza con su elerrwr'to dispositivo y la gracia que se acomoda a aque­
lla, sobrenaturalizándola. 

En consecuencia, las disposiciones naturales, la decidida incli­
nación por un determinado oficio, arte o profesión, la facilidad o 
placer encontrados en el ejercicio de una actividad, serán los me­
dios ordinarios de que se vale la Providencia para mostrar al hom­
bre el camino de su vida. Pero, como el fin del hombre. dentro de 
la economía divina, es sobrenatural, para acertar en la resolución 
del problema vocacional, mejor dicho, al tratar de despejar la in­
cógnita del problema de la vocación individual, la fe y la gracia, 
tienen de consuno, la parte principal en este complejo y delicado 
asunto. Aquella, iluminando con el resplandor de las verdades 
eternas el entendimiento, ésta insinuando y ayudand0 a la volun­
tad humana para que abrace y secunde a !a divLtd. No es, pues, 
la vocación en general, sólo una simo1e incLnación o aptitud, por 
más que sea decidida, a ciertos estddos o funciones, sagrados o pro­
fanos. "No es tampoco una idea limitada al orden puramente es­
piritual y ascético. La vocación presupone una idea mucho más 
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ele\·ada y trascendental. Incluye un grandioso concepto filosófi­
co-cristiano que se relaciona con la más altas verdades de la filo­
sofía y los más importantes dogmas teológicos. Es un concepto 
que supone la verdadera doc'trina sobre la Providencia de Dios. 
el orden físico universal y e] orden moral, y en éste, el destino de 
los seres racionales sin menoscabo de su actividad y libertad, lo 
que tiene intrínseca relación con las profundas e insondables ver­
dades de la justificación y predestinación". 

Estudiando de una manera particul<1r lo que es una \'ocac¡on 
sacerdotal, conviene advertir que la Providencia Divina, que to­
do lo dispone sabiamente, tiene parte principalísima en proveer 
eficazmente para que su Iglesia nunca cmezca del Sacrificio Eu­
carístico, y por consiguiente, de sacerdotes que puedan ofrecerlo. 
( 2) Por lo cual, como dice acertadamente el notable canonista 
}>. Vermeersch, "no puede dudarse que muchos sujetos reciben gra­
cias eficaces para abrazar el estado sacerdotal y ekrcerlo santa­
mente". ( 3) Muchas, muchísimas vece:-;, es una realidad tangi­

ble en la Iglesia de Cristo. ese conjunto de manifestaciones que. 
teniendo un origen sobrenatural, afectan a un individuo en las as­
piraciones de su alma, los sentimientos de >,u corazón y que aun 
comprenden sus disposiciones naturales y anímicas, llamándole. 
fuerte o suavemente, a la realización de un ideal trascendent.:_ ¡ 

sobrenatural. 
El concepto generalísimo de la palabra vocae1on y que en 

muchos casos se confunde con la hoy llamada "Orientación profe­
sional", tiene su cabal y extricta significación teológica en el lla­
mamiento de parte de Dios a un estado de vida más excelso que 
los demás, como son el estado religioso y el sacerdotal. 

Con relación al estado sacerdotal se distinguen dos clases de 
vocación: un;¡ interna y otra externa. La interna consiste en C'-'<' 

designio de Dios por el cual elige a uno, de en medio del pueblo 
cristiano. y le invita a abrazar el sacerdocio, concediéndole las 
gracias necesarias y eficaces que necesita. Decía Jesucristo a sus 
apóstoles y en ellos a los sacerdotes: "Non vos me elegistis, sed 

12).- A. Vernn·er,ch "De voc«tionc rcli~¡iose1 ct S<Jccrdotali" 1 Kruqis. Bcy¡¡crt. 

1903). p. 40. 

(3).-Epit. luris Cl!lonici. T. Il. N• 242. 
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Ego elegi vos" (4), no me elegi~teis vosotros a mí. sino yo a vos­

otros. El cultivo y fomento de la vocación interna está recomen­
dado por el cánon 1353 del Derecho Canónico. 

La vocación externa es el llamamiento que hace el Obispo, en 
nomb,re de Dios, al ordenando, quedando de esta manera confir­
n;ada su elección con "voluntad consiguiente de beneplácito di vi­
no ' ( 5), como la llaman los teólogos. 

Antes de que el Obispo proceda a esta vocación externa. debe 
constar le la idoneidad canónica dei candidato ( 6), probada con ar­
gumentos positivos y consistente "en una probidad de vida y su­
ficiencia de doctrina y en aquellas dotes de naturaleza y gracia que 
hagan abrigar fundadas esperanzas de qu<? desempeñará los car­
gos y observará sus obligaciones santamente" (7). Ya San Pablo 
recomendaba a Ti moteo: "manus cito nemini imposueris" ( 8), no 
impongas las manos de ligero sobre alguno. A esta vocación ex­
terna se aplican también las palabras del Apóstol: "Nec quisquam 
sumit sibi honorem, sed qui vocatur a Deo tanquam Aaron" (9). 

r:adie se apropie esta dignidad del sacerdocio, sino el llamado co­
mo Aaron, y según el Catecismo Romano ( 10), ser llamado como 

Aaron es ser llamado por los legítimos ministros de la Iglesia. 
No deja de ofrecer alguna dificultad la recta inteligenciél de 

lo que es la verdadera vocación interna, dando origen, algunils ve­
ces, a conceptos equivocados. Y así, es un error b<~stante común 
y frecuente creer que para tener vocación sacerdotal, y lo mismo 
podríamos decir de la religios;:¡, se necesita poco menos que un 
úngel baje del cielo y se lo indique a uno; o el experimentar un 
particular aviso del cielo para que se h0s¡a sacerdote o religioso. 
La doctrina de la Iglesia, al respecto. es cla;·a y terminante. Cuan­

do el canónigo José Lahitton publicó su famosa obra "La vocación 
sélcerdota]", Su Santidad Pío X confirmó plenamente el dictamen 
de una comisión de Cardenales nombr;:¡dos para examinar la doc-

(4).-Io<:m. XV. 16. 
(5).-Vernwersch Epit. Iuris Can. T. II N•.' 242. 
16).-cfr. c[mon 973. 3. 
(7).-Enc. "Ad Cntholici sacerdotii", 

(8).-l Tim. V. 22. 
(9).-Heb. V. 4. 

( 10).-pr. 2. c. 7. q. 3. 
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trina del cit<tdo libro. deci~ión que Llprobó en gener<tl la doctrina 
Pxpuesta. alabándola expresamente en tres puntos: "a). ni!di~ 

ttene derecho a exigir ser ordenado. b), la vocación sacerdotal 
no consiste de necesidad y ordinariamente en cierta particular mo­
ción interna o invitación del Espíritu Santo, y e). en el que ha ele 
ser ordenado no se requiere otra cosa que recta intención e ido­
neidad competente. ( 11 ) 

Igual doctrina nos enseña el Papa Pío XI en su inmortal En­
cíclica sobre el sCicerdocio. "La vocación sacerdotal, nos dice', 
más que en un sentimiento del corélzón o atractivo sensible que a 
n'ces puede faltar o dejar de sentirse, se revela en la rectitud de 

intención. unida a aquel conjunto de dotes físicas, intelectuales y 
morales que le hacen idóneo para tal estado". Esa recta inten­

ción Jundada. en nobles motivos y esa voluntad decidida de consa­
grarse a. Dios, son resultado de la gracia divina, gracia que le ayu­
dará a poner en práctica sus buenos deseos y que nunca le será 

negada. ( 12) 

De lo expuesto podemos deducir cuáles son las señales prin­
cipales de vocación divina al sacerdocio ( 13). En primer lugar, 
recta intención. porque quien en su propósito de aspirar al sacer­
docio no tiene élltura de miras y celo por la gloria de Dios y el bien 
de las alm<JS, e:;e tal no es para la porción escogida de la Viña del 
SPi1or. La \·ocación. dispensando la frase, "no es asunto del estó­
mago sino del corazón", y como poco ha escribía el P. Mateo 
Crawley ( 14) .: "el que es llamado al sacerdocio es solemnementc 
llamado a la santidad puesto que debe :;er con toda \Trdad otrc; 

Cristo, y no contentarse con ser un simple funcionario eclesiástico, 
un hijo de vecino con sotana" ... y nada m3s. 

La .'iegunda seiial de vocación sacerdotal será que el sujeto 
tenga probidad de vida "ordines ~acri praexigunt sanctitatem". El 
que no tiene virtud probada aspira con gran daño propio y detri­
mento de la Igle"ia a recihir las órdenes ( 15). La selección del 

! 11 1 -· AAS IV. -ll\5. 
( !2) .~A. V~rmccrsch "De rdiyiosis Institl'lis ct personis", !Bru•Jis. Bcyz1crt 

1907). T. I p. 82. dr. ctiz1m Pcr VI. p. 2h2. 

¡J1).~Liqorio Theol. mor. T. VIL N•• 8(17. 
( 1-f·). ·- 'Renov<d1is", mayo-junio 1942. 
(l'íi.~Suppl. 1 y. 36, art. t. 
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clero bajo este aspecto debe ser muy cuidddo~;a porque como va lo 
exigía el Decreto de Graciano ( 16). y después el Concilio Ecu­
ménico Lateranense IV ( l 7) y últimamente el Concilio Plen<trio de 
la América Latina citando a Benedicto XIV, "mdiu~; profccto est 
pauciores habere ministro~;. sed probos. sed idoneos atc¡ue utiles: 
quam piures qui in aedíficationem corporis Christi, quod est Eccle­
sia, nequidquam sint valituri". ( 18) Es mejor tener pocos minis­
tros, pero probos, idóneos y útil~s, que no muchos que nada \·algan 
para la edificación del Cuerpo de Cristo, que es la Iglesia. Quie­
nes deben ser "la luz del mundo y la sal de la tierra" deben ser 

hombres de conducta intachable y de virtud comprobad<! y aquí 
tiene aplicación la doctrina del Pseudo Areopagita, que ha pasado 
a ser un aforismo de orden moral: "Bonum ex integr<l causa, ma­
lum ex quocumque ddectu". Basta cualqaier defecto para obscu­
recer. por lo menos, la santidad sacerdotal. Con todo, si el candi­
dato vivió algún tiempo alejado de la virtud, aún más. si sus día~ 
transcurrieron en la vanidad y el pecado, pero ya se ha enmendado 
y da sólida garantía de perseverancia, puede lícitamente ser or­
denado. Como muy bien dice el Cardenal Manning: "hay dos cla­

ses de hombres a quienes llama Jesucristo a ser sus sacerdotes: los 
inocentes y los penitentes. Llegan al altar por caminos diversos, 

pero se encuentran ante él en un alma y corazón conformados se­
gún la perfección del Sumo Sacerdote". ( 19) 

La tercera señal de vocación sacerdotal será la ciencia con­
veniente que se necesita para tan alto estado. Decía Pío X: "Si 
en el Antiguo Testamento no quería el Señor sacerdotes ignoran­
tes, (Mal. 2.7.}, n-lucho menos quiere que los h!lya en la nueva 
Ley; sí entonces eran repudiados los que rechazaban la ciencia, 
(Oseas. IV. 6). mucho más indignos son para el sacerdocio cristia­
no los que, o por falta de talento o por escasa \·oluntad de e;;tudiar, 

1!6).~c. 1. D XXIII. 
( 17) ~ Conc. Lctdm, Ciip. 27. cfr. Acta Con c. l. l-LIJ'(hlin l. VII. 12. ''Misiis 

1715. 
(liS) ~Tit. V. N• 579. Romae. Typis Vdticc~nis 19llll. clr. L'ti<un S. Bul'tLl\'Cl1-

tma IV Sc'JJt. d. 2-L cap. I!I. Sto. Tomi1s IV. Scnt. art. lii wl. IV. 
( 19). ~"El s~lLerdocio Etl'rno". Barcdon;¡ 1 iiS9_ p. ·lt). 
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no se sienten en el caso de aplie<use con todo empeño a la adqui­
sici6n de la ciencia necesaria". ( 20) 

No deben dcscuidar.~e t:1mpoco las condiciones referentes a la 
si1luJ corporal. E! que tiene <dgunos indicios o síndrome de futu­
ros males. e! que tiene scüalcs de Psicosis, debe considerarse co­
mo inepto para el estado sacerdotal. Ya el Papa Martín I. entre 
los años 649 y 655, suponía que cril de rigor la práctica de admi­
tir a la.~ órdenes sagradas únicamente a aquellos que estu\·ieran 
libre:' de defectos corpori1les o mentales "quibus nulla ruga mu­
llumquc \'itae contilgium mentes et corpora praepediat". (2!) 

Aclar<Ido y determinado el concepto de lo que es la vocación 
en gencnd y }¡¡ sacerdoté1l en particular, demps una mirada, aun­
que somera, a la activid<ld estudiantil. antes de examinar los pro­
bíemas deri\'ados de la \'OC<lción sacerdotal en un jo\'en universi­
tario. 

Un,1 de lns características más sobresalientes de nuestra épo­
ca, la constituye la acti\·idad intensa, normando la vid<. rtr: nuestra 

generación con un ritmo acelerado y un marcado tinte de frivolidad 
~ inconsistencia en el orden espiritual. El extraordinario y ex­
clusivo afán de bienestar y progreso material han enervado la 
energía espiritual. Y el estudiante que llevado de un anhelo de 
completo bienestar económico; el que. por alcanzar un grado pro­
fesional cualquiera, con.sagra a ello intensamente todas sus ener­
gías. con prescindencia absoluta de un ideal que esté más allá de 

un diploma oficial y de una renta más' o menos segura, éste no tie­
ne tiempo ni humor ni disposición para meditar un poco siquiera en 
las aspiraciones del e~píritu que emergen necesariamente de quien 

se detiene en la carrera de su <Igitada vida y piensa su pensamien­
to. ¿Cuál es mi fin co:no hombre rilcional? ... ¡Satisfaré mis an­
sias de felicidéld con bienes contingentes e inciertos? ¿Y qué pen­
sar de un e~tado radiczdmente distinto. cuando, por una ley inelu­
dible lo presente p<Ha mí termine? ... Cuestiones y preguntas que 
e:; preciso resolver de una u otra manera. El ,número de los que 
han organizado su \'ida poniendo como ba"e de ella las cosas ma­
teriales ':' externas, la ilusión de un porvenir exclusiYamente feliz 

ihl¡ -!\AS. IV. 29l 
1 2 l ) . ·-P. T.. Ms¡. t. 1\7. 1 'lrí. e fr. cti<llll "Gr,oqoriilllllln" 19 38. p. 40!:\. 
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en lo humano, o como dice acertadamente Mons. Olgiati en fra­

se gálica. viven ·'du dehors" (22). de lo de afuera, en la actualidad 

es muy grande. Para muchos los acontecimientos se suceden sin 

un nexo buscado con inteligencia, que unihque los diversos instan­

tes de su vida de acuerdo con un ideal determinado. Transcurre 

su vida atomísticamente. ¡Y cuántos. por desgracia. llegan al fin 

de sus días sin darse cuenta del por qué de sus afanes e inquietudes, 

de sus placeres y alegrías1 •.• 

Como detrás de todo desorden y relajamiento moral existe un 

factor religioso, y <;omo ese desorden y relajamiento es un hecho. 

podremos muy bien decir que el cristianismo de nuestra sociedad, 

en cierta proporción. es un cristianismo desfigurado, incomprendi­

do. no sentido y vivido, sencillamente porque no es conocido. 

La herejía de nuestro días es la ignor<wcia religiosa, con sus 

tristes consecuencias. Sin embargo de notarse al presente una con­

soladora reacción en este sentido, el desconocimiento rehgioso se 

manifiesta con particulares caracteres en ios jóvenes que se dedi­

can a estudios superiores. Aigunos permant"cen con las nociones 

que aprendieron para recibir los primeros sacramentos. Otros. 

aunque tuvieron una mayor instrucción en el Colegio, o no le die­

ron la importancia debida o ya no responde al grado de cultura 

general. De ahí que cuando frecuentan :os claustros universita­

rios y en ese ambiente cultural hay alguna oposición religiosa sus­

citada por maestros o compañeroé; de otr<l formación ideológica, o 

de eruditos a la violeta "que biasfeman de lo que ignoran" ( 23). 

nuestros jóvenes no saben dar razón de su fe. <Jnalizando los fun­

damentos de la misma para evidenciar su armonÍ<1 con todo fruto 

\'erdadero de la razón. "Son náufragos en el mar revuelto de las 

ideas modernas que no hallan una tabla salvadora a que asirse pa­

ra discutir, para orientarse, para guiar a otros. Las ideas vagas 

que tienen dében"e al sentimiento relig10so de sus familias. pero 

eso es muy deleznable. porque no e~ la Religión la hase de las ideas 
filosóficas. sino al revés". (24) Nadie ~llna lo que no conoce y 

para tener un cristianismo decti\·o, preciso es compenetrarse me­

diante el estudio, que el obsequio de nuestra fe es un "rationabile 

(22) .~"Silabario del Cristianismo··. p<tq. 25. 
(23).~Ep Iacobi v. 10. 
(2-!).-P. A. Ayab S. I. "Formación de s ... tt-ctos .... !k 19~1. p. !15. 
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obsequium" (25). "Aún allá adentro en su interior, algunos se pre­

guntarán en más de una ocasión, sobre todo cuando se trata de 

cumplir un deber religioso, si valdrá la pena de sacrificarse por una 

fe de la que apenas tienen un vago e incierto conocimiento". ( 26) 

La instrucción religiosa es necesaria para mantenerse firme en 

medio de un hedonismo, si no filosófico, al menos práctico. No a 

otra cosa debe atribuirse el espectáculo que proporcionan esos jó­

' enes con el alma cansada, sin ideal alguno en la vida, para los que 

sus años juveniles no tienen otra significación que la de emplear­

los en una estéril frivolidad o en degradantes vulgaridades ... 

Ahora bien. con esa falta de criterio religioso, con esa menta­

lidad extraviada, fácil"mente se comprenderá que la vocación sa­

cerdotal. que supone generalmente una vida cristiana en todo el 
sentido de la palabra. que es como decíamos al principio, la sínte­

sis y el fruto de una verdadera educación, es muy difícil que se 

dé y que pueda tener el debido desarrollo. Para que un joven diri­

ja sus miradas al santuario se requiere que ya estime y compren­

da el 1deal de un sacrificio fec,mdo 'C'n lo espiritual. que sepa neu­

tralizar el medio ambiente tan poco propicio. a fin de que pueda 

oír la voz de Dios que le hablará al corazón de mil maneras. En 

otros términos, ·ordinariamente. no hay vocación sacerdotal sin vi­

da interior. sin generosidad, sin grandeza de alma. 

Ma:;, como "spiritus ubi vult spirat" (27), el espíritu de Dios 

l:eva la vida a donde quiere. está dentro ·de lo posible la vocación 

extraordinaria a los Saulos y Agustino·s. Dios, en sus inescruta­

bles designios, a pesar del ambiente desfavorable, de los planes 

terrenos y de las aspiraciones mundanas de muchos, les ilumina con 

los resplandores de la vocación sacerdotal y prende en el corazón, 

hasta entonces indilerent<' y frío. el fuego que había venido a traer 
sobre la tierra. 

Estudiemos en concreto ei caso de una vocación sacerdotal que 

se presenta en el seno ele las filas universitarias. Siendo un pro-

(25¡ --Rom. XII. l. 
(26).-F. A. Vuilkrmt't, "Los sofi,mé!s de la juventud", Bs. As. 1941. p. 120. 
(27).-lo:tn. Ill. 8. 
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blema de gra\·es consecuencias y que ha de influir decisivamen­
te en el transcurso de la vida. lo primero que se requiere. antes 
de proceder a ulteriores decisiones. es estudiar el caso detenida· 
mente. Y como en materia espiritya! el llamado a dar un consejo 
acertado es el sacerdote. manifiesto es que se ha de recurrir a 
él en busca de luz. aliento y dirección. "Si es verdad que en todo 
negocio de importancia se debe pedir consejo a una persona pru­
dente y que nadie ha de ser juez en causa propia, lo es mucho más 
cuando se trata de decidir un asunto tan importante y a veces tan 
complicado como la elección de est<;~do. No es raro que las seña­
le~ de vocación sean sutiles y requieran 11n ojo experimentado". 

(28) 
Si siempre se procediese con circunspección y madurez. no 

sólo cuando se trata de tomar el estado sacerdotal sino también 
los otros estados, por cierto, no encontraríamos tántos infelices 
en el camino de la vida. Y lo mismo se diga en cuanto a la elec­
ción de carrera. Un porcentaje elevado de fracasos y desengaños 
entre estudiantes de las distintas Facultades e Institutos Superio­
res se debe precisamente a que el joven en aquel lustro decisivo 

de su existencia, entre los quince y los veinte años, en aquella ho­
ra solemne y grave en que escoje la ruta de vida, no entra dentro 
de sí mismo y con criterio [mparci¿"d y sereno no medita en sus in­
clinaciones y aptitudes, en el mó,·il de sus aspiraciones y deseos. 

no consulta todo ello con. una persona capaz y prudente. Muchos, 
prescindiendo de todos estos aspectos. eligieron su carrera guia­
dos nada más que por un espíritu mercantilista, o por influencias 
ajenas a su verdadera inclinación, o por motivos vanos. sin fun­
damento. Y el resultado aparece con el correr de los años: pro­
fesionales mediocres, sin amor a su carrera. ni espíritu de inves­

tigación, ni dedicación a su profesión. Y esto en el caso de que 

logren terminar sus estudios. Considero bastante oportuno y has­
ta necesario que los jóvenes, antes de elegir e~t<tdo o profesión. 
se recojan y mediten en espíritu y en verd;1d el problema de su 'i­
da. Y seguro estoy que más de uno conocerá su verdadera vaca" 
ción y se encontrari1 que tení<t en la frente la señid de los ungidos 

( 28).- "Rr(Jlas prfJcticas acerca de la dirección de los jóvenes" L. Caprón. C 
SS. R. S~mtL1qo 1908. p. 490. 
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del Señor. ya que una cosa es tener ,-ocación sacerdotal y o•ra 

conocerla ... 
Estudiélr, pues. su vocación con un director experimentado es 

el primer paso que con1·iene dar en asunto tan delicado. Y. mien­
tras tanto. no dar a conocer ninguna resolución ni consultar el 
;¡sunto con otras person<ls, hasta e~tar con1·cncido del llamamiento 

de Dios y hien resuelto a seHuir su vocación. cueste lo que costa­
re. L<l razón es patente. Los allegados que no han sido ilumÍllil­
do~; con luz de cielo y caridad sobrenatural, juzgarán el propósito 

del futuro levit' con ligereza. manifestarán sorpresa mezclada con 
una especie de conmiseración y lástima. y tratarán con especioso.s 
<~rgumentos de disuadir eso que llaman misticismos incomprens1bies 

y extravasJ<mtes rarezas. De donde se sigue que el daño de no 
haber sabido ocultar una naciente vocación es muy grande, pll­

diendo quedar anulada en su germen. 
Enrique Lacordaire. joven abogado de París. de carrera bn­

llante y porvenir risueño, espíritu selecto pero incrédulo y que 
cuando la luz de la fe bnlló de nuevo en su inteligencia conoció su 
verdadera vocación. al anunciar su entrada en San SulpicÍ<), es­
cribía: "He mirado en torno mío, he descendido a las profunqida­
des de mi alma y he visto que ningún bien me retenía en medio del 
torbellino de los negocios humanos; he sentido que soy extraño :1 

ese cúmulo de goces y de miserias que constJtuyen la felicidad hu~ 
mana. . . y seguro de que me habías de vituperar, prefería b~­

tenerrne de pedir un parecer que no estaba dispuesto a seguir. 

(29) 
Una \TZ cerciorado de la veracidad y sinceridad de su ·:·Y 

ción, el joven afortunado con esa señal de especial predilección, 

debe darse cuenta y apreciar debidamente la joya de inestimable 
valor que tiene entre manos. ¡Ser sacerdote! ¡Cuánta honra im­
plica y qué de obligaciones entraña! No es mi .intención ni el te­
ma de mi conferencia hacer una apología del sacerdocio católicé:l. 
por lo que me limitaré a decir con un Padre de la Iglesia: "que la 
s¡randeza del sacerdote es superior al alcance del espíritu huma­
no y está por encíini1 de toda alabanza". (30) 

(29).-~Lacordairc. Obras. t. XXI. p. 52, t. XX. p. 22. M<~,~rid 1929. 
1 1Ll). ~S. Efré·n. ciL1do por Berill\Jl'r T. IX. p. 278. 
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Es por esto que el Poverello de Asís protestaba que si en el 
c;:¡¡nino de su vida encontrase a un ángel y a un sacerdote. más re­

verencia y acatamiento le haría a éste que a aquél. 
La gracia de la vocación sacerdotal es un don y un honor, pe­

ro que lleva consigo graves responsabilidades. Y la primera de 
todas ellas es la de seguir la vocación, de corresponder a la gracia 
que solicita. La vocación al sacerdocio es un don de Dios y co­

mo tal puede perderse, es una gracia de las más excelentes, y por 
serlo. es también de las más delicadas. Y aquí surge expontá­

neamente una pregunta. ¿Hay obligación de seguir la vocación? 
Hemos dicho anteriormente que Yocación es, un llam<1miento o In­
vitación que Dios. hace. El que no corresponde. por consiguiente, 

a su Yocación se opone al llamamiento de Dios y pretende pertur­
bar el orden establecido por la Providencia. Abusa, ndemás. de 
una gracia con la que hubiera podido dar mucha gloria a Dios y 
honra a la Iglesia. Y si en el Evangelio Icemos que al que se le 
dió mucho, mucho también se le exigirá. la responsabilidad del in­

fiel a su Yocación será enorme. Calculad el número de almas que 
hubiesen permanecido en las tinieblas del error o del pecado, si 
aquei ilustre universitario de la Sorbona, Francisco Javier. no hu­
biese sido fiel a la \lfacia y a ese impulso arcano del corazón sus­
citado por la santa vida y los saludables consejos de su no menos 
ilustre compañero de estudios, Ignacio de Loyola 1 ••• 

Contestando directamente diremos con S. Alfonso de Ligorio, 
Doctor de la Iglesia: "No seguir la vocación cuando nos sentimos 
llamados a un estado de vida superior, no es delinquir gravemen­
te, porque los consejos y la invitación de Cristo no obligan por su 
naturaleza bajo tal pena. Sin embargo, supuestos los peligros a 
que nos exponemos y el riesgo de perderno~;. difícilmente se podrá 
decir que tal proceder est;'t libre de falta.,. ( 31) 

Con mucha razón el grande Pontífice Pío XI escribía: "Una 
larga y dolorosa experiencia enseña que, una voc;:¡ción traiciona­
da, y no se tenga por demasiado severa esta palabril. viene a ser 
una fuente de lágrimas. . . y quiera Dios que tales lágrimas no 
sean tan tardías que se conYiertan en lágrimas eternas ... ( 32) 

(31).~Theol. mor. T. 5. Nn 78. 
(32¡.~Enc. "Ad Catholici sacerdotii". 
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Con todo, en el caso de un estudiante de estudios superiores, 
no puede negarse, hay, a veces, notables dificultades y graYes obs­
táculos que es preciso resolver y superar. Así por ejemplo, ¿con­

viene esperar la terminación de la carreta para ingresar al Semi­
nario o al noviciado de alguna Orden o Congregación religiosa ... ? 

Sin tratar de resoh-er el asunto de una manera absoluta y uni­
versal. puesto que su acertada resolución dependerá en muchos ca­
sos de un complejo de circunstancias personales que será preciso 

estudiarlas particularmente, podríamos distinguir dos grupos de jó­
venes de estudios superiores. Los primeros serán aquellos que 
recién comienzan la carrera y tienen varios años por delante has­
ta que puedan llegar a la meta deseada. Estos, si después de un 
razonable examen de su inclinación al sac(!Tdocio persisten en su 
propósito, deben ponerlo inmediatamente en práctica, a no ser 
que circunstancias especialísimas indiquen un aplazamiento tem­

poral. . Y l<1 r<~zón es, que en la mayorí<J de los casos no se trata­
rá de un evidente y muy especial llam<Jmiento de Dios. sino de una 
ilustr<~ción superior más o menos pasajer<~; Dios dará sus luces 
para conocer la vocación, pero estas luces serán muchas vece<.; 

"como un relámpago que ilumina de n'z en cuando la obscuridad 
de la noche tormentosa" y por eso mismo, es preciso corresponder 
a ellas con prontitud y fidelidad, sin que precedan extraordinaria;; 
deliberaciones o se haga una consulta de teólogos. 

El segundo grupo lo constituyen aquellos que ya están por 
alcanzar el coronamiento de sus esfuerzos y aspiraciones, y el Se­
fíor se ha dignado llamarlos en esos momentos. a su servicio inme­
diato, en un estado de mayor perfección. En estas circunstanci0s 

e! caso reviste. a mi modo de ver, un aspecto diferente que para 
los primeros. Como se trata de un hombre formado ya, con ma­
yor experiencia de la vida, para quien haber escuchado el llama­
miento ele la gracia y haberse resuelto generosamente a seguirlo ha~ 
brá significado un vencimiento propio no común y una fe arraiga­
da y profunda, la vocación de Dios habrá dejado huellas más hon­

das y. en el esperar la terminación de la carrera. no habrá mayor 
peligro de infidelidad a su vocación. Creo. pues, que la gloria ele 

Dios y el bien de la Iglesia serán debidamente atendidos si, ya co­
mo profesional ingresa en el nuevo sendero de su vida. Su ante­
rior carrera debidamente completada y legalizada le servirá como 
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un poderoso instrumento de fecundo apostolado y el prestigio y as­
cendiente del clero aumentará. fundamentando a los ojos de mu­
chos el respeto y veneradón que se merece. Un profesional com­
petente, después sacerdote de Cristo. será, sin cludJ alguna, un após­
tol de la wrdad y del bien. 

En nuestros tiempos es notable el caso, entre otros, de aquel 
médico socialista y descreído que, una vez convertido y hecho sa­
cerdote franciscano, es el P. Agustín Gemelli, de renombre mun­

dial. Presidente actual de la Academia Pontificia de Ciencias v 
Rector de la Universidad Católica de Milán. 

Para el que deja una carrera casi concluida o ya terminada, el 
sacrificio que hace, sin duda, reviste un Cilrácler más grave, por­

que si siempre es duro cambiar el género de vida al que se ha es­
tado acostumbrado, máxime si se ha alcanzado una holgada posi­
ción a costa de muchos trabajos, esfuerzos y sacrificios, en nue"­
tro caso equivale a abandonar un porvenir asegurado y a sacrifi­
car el fruto cuando ya estaba en sazón y se vislumbraba el premio. 
Empero, si se considera todo ello a la luz de la fe, bajo la visión 

sobrenatural de las cosas, bien vale la pena dejarlo todo y sacri­
ficar eso y mucho más, por seguir a Cristo y su llamamiento, as­
cender a la altísima dignidad del sacerdocio, asegurar su porvenir 

eterno y ser del número de aquellos a quienes dijo el Salv<1dor: 
"cualquiera que deje su casa o hermanos, o padre o madre, here­

dades y bienes por causa de mi nombre, ~·ecibirá el ciento por uno 
y después la vida eterna!". (33) La gente del mundo no concibe 
el sacrificio de los afectos más íntimos. los recuerdos más dulces. 
las más halagüeñas esperanzas, y cree que el sacrificio de una ca­

rrera brillante o de la juventud lozana está reservado únicamente 
para aquellos a quienes no ha sonreído ni la >ida ni el amor; se 

conmueven y espantan ante el renunciamiento de todo placer te­
rreno y satisfacción mundana, pero nosotros podríamos muy bien 
decir con el Doctor Melífluo: "Crucem vident. unctionem non vi­
dent'', ven la cruz c1el sacrificio y del renunciamiento, m;-1s no ven 
ni experimentan la unción que la <lcompaña y la gracia del cielo. y 

se olvidan que Dios no se deja ganar en generosidad por nadie, 
confirmando la wata realidad aquellas p;,lahras del Real Salmis-

(31).~Ivlatth. XIX. 29. 
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la: "Ivlás vale, Señor, estar un día en los atrios de tu Templo, que 
mill<ues fuera de ellos!" ( 34) 

Otro aspecto di,gno de estudiarse es el referente a los padres y 

a la familia en general, ya que en ciertas ocasiones, la posición del 
llamado a seguir a Cristo es embarazosa y delicada con respecto a 
ellos, tanto más, cuanto que éstos, no pocas veces, con aparentes 
ra::ones y pretextos, tratan de apartar a sus hijos de seguir la voz 
de Dios. Es doctrina del Angélico ( 35), confirmada por la ex pe-· 
riencia. que los padres en el asunto de la vocación de sus hijos sue­
len ser malos consejeros. Los derechos de los padres sobre sus 
hijos son graneles y sagrados, pero con ser tales, tienen su lími"e 

y éste es el derecho de Dios que está sobre ellos, y si el Señor 
quiere el sacrificio de un hijo para sí, es de padres cristianos entre­
gar generosamente la ofrenda, con rendida gratitud y acción de 
grz1cias por la inmerecida distinción que ello representa. Mas, 
desgraciadmnente, se dan casos en los que, apenas en un 1u.:;:~ar 

qup se dice cristiano, un miembro de la familia manifiesta su reso­
lución de ingresar al servicio de Dios, cuando se levanta un clamor 

de protestá y casi de indignación, no perdonando fatiga alguna y 
empleando una inusitad<J elocuencia, un torrente de palabras en un 

desierto de ideas, para convencer y persuadir al que en mala hora 
manifestó su deseo de hacerse religioso o sacerdote, cumpliéndose 
de esta manera élque-lJas aleccionadoras palabras del Maestro: "los 
enemigos del hombre serán las personas de su propia casa". ( 36) 

Considero que- es esta una de las más grandes pruebas que pue­
da tener una vocación sacerdotal o religiosa. Su peligro será mn­
yor si el que la experimenta todavía no tiene el debido criterio pa­
r<l discernir entre Dios y los suyos y saberse mantener firme con­

tra la oposición de pe-rsonas tan caras a su corazón. De mode> que 
si el así tan fue-rtemente probado no medita, no ora y tiene pre~ 
sente aquello del Evange-lio: "el que ame a su padre o su madre 
más que a mi, no es digno de mi" (37), sucumbirá en la prueba y 

abandon<Jrá por un falso amor filial y una cobarde debilidad la 
sublime vocación dP gloria a la que estaba llamado. 

(3-t).-Sal 83. 11. 
(35).-0pusc. 17. c. 9. 
(36).-l'vbtth. X, 36. 
(37).-Matth. X. 37. 
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Para algunos, el problema de la vocación ~acerdotal será, 

más que otra cosa, un problema de energía. Muchos son los lla­

mados al sacerdocio, pero la pusilanimidad, la indecisión y el apo­

camiento en corresponder a la gracia y la falta de una resolución 

varonil y enérgica para librarse de ciertas trabas domésticas o de 

diversa índole, hacen que en realidad pocos sean los escogidos. 

Sin embargo hay deberes ineludibles que oblig~rán en un caso 
raro a aplazar temporalmente el poner en práctica la \'ocación. 

Por ejemplo si el padre anciano o la madre viuda no tienen otro am­

paro en la tierra ni otro sostén en su vejez que el hijo único de quien 

todo lo reciben y esperan. Estos casos y otros semejantes son un 

impedimento legítimo ya que las obligaciones de ley natural pri­

man sobre los consejos y la vocación de perfección no absolutamen­

te necesaria. Dios que así ha dispuesto las cosas se contentará con 

el buen deseo, o después de la prueba dispondrá los acontecimientos 
a satisfacción de todos. 

Ojalá vaya cambiando el ambiente familiar y la conducta de 

los padres a este respecto. Dar sus hijos a Dios es cristianismo 

verdadero y sentido, es la prueba máxima de amor para Jesús, pues, 

si El dijo que la señal suprema de caridad era dar la vida por sus 

amigos, los padres que con generosidad dan sus hijos a Dios, le 

dan también su vida y su sanS"Jre, ya que sus hijos son vida de su 

corazón y alma de su alma. Las clases directoras de la sociedad 

deben tener esto presente, porque en ellas se nota un marcado y 

funesto desvío a esta clase de generosidades. "Todas las clases 

sociales están invitadas al honor de servir a Jesucristo y de ex­

tender su reinado. Todas las condiciones de cuna. de educación, 

ele fortuna; todas las noblezas, de corazón o de nombre, tienen su 

lugar señalado en la milicia sacerdotal". . . ( JR) 
Un interesante problema, al menos en las voc¿¡ciones no deci­

didamente orientadas por una fuerte inclinación il determinada Or­

den o Congregación, o por un muy especial atractivo hacia el cle­

ro diocesano, es el prohlema, que hoy sobre todo. se presenta a mn­

chos de escoger entre sacerdote religioso o secular. 
Sin entrar en discusión teológica o ascética par<l discernir so­

bre la mayor perfección de e~-;lado en sí y como tal, es decir, si la 

(38).-Bcringcr T. IX. p. 285. 
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mayor dignidad y excelencia corresponde ai sacerdote secular o 
religioso, materia dilucidada con grande autoridad en la importan­
te Hevista "Hazón y Fe" (39), a propósito del libro titulado "Vida 

interior" del Cardenal Mercier. es menester para orientar a un in.­
dividuo, descender a la consideración de las aptitudes personales 
y a las señales más o menos sutiles que puedan presentarse a favor 
de ·uno y otro estado. Por eso y en concreto, para cada uno es 
mejor aquel estado que más cuadra con las manifestaciones de !él 
gracia en su alma y con su índole naturaL con los designios de la 
Providencia conocidos por sus aptitudes, por las circunstancias ex­
ti ínsecas, a veces, prácticamente inmodificables y condicionantes 
de la elección. ( 40) 

Puede darse el caso que las razones que impulsen a abrazar uno 
u otro estado sean de orden temporal y transitorio, pero, que ba:;l.t:P 
para decidir a un individuo en su elección. Así. el Sr. Manuel Apa­
risi, Presidente Nacional de la Juventud Católica de España d:..,­
rante los últimos siete años, espíritu selecto y eminentemente apu~:­
tólico, que ha dejado 100.000 jóvenes católicos admirablement,~ t¡· .. 

ganizados, al despedirse de sus compañeros les decía estas pala­
bras que bien pudieran también aplicarse al Perú: "Me voy al ')e­
minario, porque sin sacerdotes no hay cristiandad. Salgo de En­

tre vosotros y me hago sacerdote secular porque, aun admírand:::J 
1<1 formidable labor de las Ordenes religiosas, siento en lo más hon­
do del alma que la nece.~idad urgente, apremiante e inaplazable en 
nuestra Nación, es la del clero secular diocesano". 

En cambio, al mismo tiempo, otros, como el Sr. Manuel Ube­
da, Decano del Consejo Superior, Doctor en Medicina y ex Presi­
dente de la Confederación Nacional de estudiantes católicos. to­
maba en Salamanca el hábito dommicano, y con él, otros cinco 

jóvenes de Madrid y dos de Béjar, sin duda, porque querían hallar 
en !a completa inmolación de si mismos, el entero holocausto pma 
más fácilmente santificarse, más eficazmente trabajar en el aposto­
lado y ser una predicación viviente para la redención de muchos ... 

Quiera Dios que ec;tos ejemplos y muchos otros que hemos Yis-

( 39).- Julio-agosto, 1941. 
(40).-"Razón y Fe", julio-agosto, 1941, p. 222. 



438 VOCACIÓN SACERDOTAL IóN LA JUVENTUD UNIVERSITARIA 

to en nuestra Patria y, teiizmente, seguimos viendo, se multipliquen 

y aumenten más y más, y que brille la estrella luminosa de la vo­

cación sacerdotal en la frente de numerosos jóvenes universitarios, 

iluminando un nuevo y glorioso camino en su vida. Los que un día 

lo fuimos, decimos con entusiasmo y felicidad en el .1lma: "In no­

mine Domini huc accedí te" ( 41), en el nombre del Señor acercaos, 

ingresad en nuestras filas, seguros de que cumpliréis la misión 

grande que Dios os ha confiado y la Iglesia y la Patria esperan 

de vosotros. Y estamos ciertos que nuestra itwitación hallará eco 

en el corazón generoso, pero aún vacilante. de más de un esco­

gido ... 

De igual modo, bendiga el cielo ampliamente a nuestra Uni­
versidad Católica, la que ha contribuido a la fornwción de una nue­

va mentalidad ética y religiosa en nuestros jóvenes y está llamada 

a desempeñar una gran influencia religioso-cultural en nuestro 

País. Y, finalmente, oremos para que el movimiento salvador que 

se ha iniciado en nuestra Patria en favor de las vocaciones sacer­

dotales, tengan el más cumplido éxito. El día que en nuestro sue­

lo, este inicial impulso despertado pocos años ha, se convierta en 

una corriente avasalladora, en una Pentecostés de gloria. como en 

la Madre Patria, por ejemplo, donde en los dos últimos años la 

A. C. sola, ente ha dado más de mil vocaciones eclesiásticas y reli­

giosas, entonces, podemos confiadamente esper<~r días de ventu­

ra, prosperidad y plena bonanza para la Iglesia Peruana. Enton­

ces. su ilustre y gloriosa tradición se verá continuada y el suelo de 

Rosa de Santa María, de Francisco Solano y Martín de Porres y 

otros mil, verá reverdecer de nuevo el árbol de la santidad, y esa 

pléyade de santos y sabios sacerdotes que. desde Toribio Alfonso 

Mogrovejo hasta las figuras más conspicuas del siglo pasado, como 

los Luna Pizarra, Herrera, Huerta, Tovar, Roca y Boloña y tán­

tos otros de nuestros días. que sería larHo y superfluo enumerar. 

será emulada por nuevos valores morales e intelectuales que bri­

llarán con fulgores de \'irtud y ciencia en el cielo de la Iglesia del 

Perú. 
Fr. Juan LANDÁZURI RICKETTS. 

(-11 ).-Pontifical Romano. 


